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AQUEL GIGANTE ERA REALMENTE enorme... Vale, de acuerdo, que fuera llamado gigante ya era una buena pista para saber que sería enorme. Pero, por ejemplo: André el gigante, no es que midiera 10 metros de altura como aquel ser... Así qué... La verdad es que imponía... Mi acompañante, la escuchimizada elfa, realmente se veía mucho más escuchimizada al lado de aquel enorme ser... No sé cómo íbamos a salir de esa... Nada nos hubiera hecho pensar unas horas antes que acabaríamos así cuando... 

Galopábamos la elfa y yo en nuestros caballos por las frías tierras del Norte. Nuestro destino: el castillo del mago Melchiades. Los aldeanos del lugar nos habían dado indicaciones para llegar a la morada del tal Melchiades. Había que seguir el camino del Norte, pasar un puente y llegaríamos entonces a una pequeña fortaleza donde había establecido su residencia, no hace demasiado tiempo, el poderoso mago Melchiades. Un mago que por lo que habíamos oído, obraba milagros utilizando sus poderes mágicos.

Al poco, vislumbramos el susodicho puente. Pero una criatura grotesca salió de debajo de él y se interpuso en nuestro camino. Era un ser un tanto horrible y peludo, con tan solo un taparrabos y un gran garrote en sus manos. Al llegar a su altura, este dijo:

—¡Alto!, ¿quiénes sois?

—Somos una compañía aventurera —aclaré yo.

—¿Cómo que una compañía aventurera? Yo solo veo a dos personas, ¿dónde está el resto?

—Ya estamos... —dijo mi acompañante élfica.

—Bueno, somos una compañía pequeña, pero muy poderosa, he de añadir —añadí yo.

—¿Muy pudorosa?, pues no lo parece, viendo el escote de la elfa...

—Poderosa —corrigió la elfa.

—¿Poderosa?, pero si solo sois dos: una elfa escuchimizada y un tipo bajito y regordete.

—¿No ha oído aquello de que las apariencias engañan? —añadió la elfa.

—No lo veo claro, tratáis de engañarme... No sois una compañía aventurera —dijo la criatura.

—Bueno, pues digamos que somos un dúo aventurero —dije yo.

—Eso ya podría ser. Pero la elfa esta, no sé, parece más bajita de lo normal.

—Es que de pequeña fumaba mucho y no ha dado el estirón, se ha quedado así de canija, la pobrecita —aclaré yo.

—¡Ah, vaya! Lo siento, aunque sí que parece bien desarrollada como hembra.

—Bueno, una cosa no quita la otra, yo también parezco que he crecido más a lo ancho que a lo alto. Aunque tiene usted razón, que la elfa tiene un buen par...

—Vale ya, ¿no?, que estoy aquí delante. Ya está bien de hablar de mis atributos femeninos—dijo la elfa algo irritada.

—No, no, si yo lo que iba a decir, es que tienes un buen par de orejas puntiagudas, por lo que está claro que eres una elfa. Solo hablaba de tus atributos élficos. Aunque por supuesto el resto de tus atributos también son dignos de mención, claro está —aclaré yo.

—Se acabó ya lo de hablar de atributos, prosigamos nuestro camino —zanjó la conversación sobre sus atributos la elfa.

—Un momento, si quieren pasar por el puente me han de pagar —dijo la criatura.

—Vaya, qué curioso, esto es un peaje (he vivido varios años en Cataluña y sé muy bien qué es un peaje) —dije yo.

—No, no, no soy ningún paje, yo soy un trol —dijo la criatura.

—No, un peaje, p-e-a-j-e. Un peaje es un dinero que se paga por usar un camino privado.

—Eso, pagar, pagar —dijo el trol.

—¡Ups! Nosotros no tenemos dinero. Claro que podemos ofrecerle otra cosa noble trol, no sé, quizás una bella dama, por ejemplo —dije mirando a la elfa.

—¿Y de dónde sacamos una bella dama? —dijo ella.

—¿Y tú me lo preguntas?

—Ah, no, no.

Entonces me acerqué al oído de la elfa y le dije:

—Tú te quedas con el trol y luego, cuando esté confiado, pues le atizas y ya está, te escapas.

—¿Y por qué no le atizo ahora? —dijo ella.

—No tendríamos que llamar la atención. Recuerda que estamos en una misión ultrasecreta y que por ello vamos de incógnito.

—A ver, déjame probar una cosa —dijo la elfa.

—Bueno, ¿qué estáis cuchicheando por ahí? —dijo el trol.

—A ver, es que, sabemos que este camino es del vizconde del Ojo Tuerto y este ha declarado todos sus caminos de utilización pública, por tanto, no puede usted cobrar ningún peaje por la utilización de los mismos, ni por ningún derecho de tránsito, pues este no se le ha concedido ni a usted, ni a ningún otro trol, como concesión para que pueda cobrar dicho derecho de tránsito llamado peaje —dijo mi acompañante élfica.

—¿Cómo? ¿Que el camino es del vizconde del Ojo Tuerto? Se va a enterar el tipo ese, le voy a dejar tuerto del otro ojo con mi garrote —dijo el trol algo molesto, por lo visto.

—Nosotros simplemente nos limitamos a constatar este hecho —añadió la elfa.

—Verá el conde bizco ese, ¿dónde vive el tipo ese tuerto? —dijo el trol.

—Por ahí —dijimos la elfa y yo señalando hacia nuestras espaldas.

—Verá cuando le agarre, ladronzuelo de caminos —iba diciendo el trol, mientras nos pasaba yendo hacia la dirección que le habíamos señalado.

Nosotros aprovechamos que el trol ya no estaba en medio del camino y así continuamos nuestra marcha atravesando el puente.

—Ya le dije, Sr. Jim, que este disfraz que me ha dado no es buen disfraz para pasar como una elfa —dijo la elfa.

—Que sí, que sí, que es lo que suelen llevar los elfos, mayas ajustadas y mariconadas de esas.

—¿Y lo del escote?

—Bueno, eso he de reconocer que es una estrategia mía propia, no es una cosa que suelan llevar los elfos, las elfas tal vez —aclaré yo.

—¿Cómo que una estrategia?

—Bueno, así la gente se distrae y no presta atención al resto del disfraz.

—Pues vaya gracia, con el frío que hace por estas tierras y me hace ir así tan escotada, ya le tengo dicho que mi punto débil es el pecho, que enseguida me coge frío.

—Yo no diría que el pecho es su punto débil, es un atributo que tiene muy desarrollado.

—A ver, quiero decir que me afecta más el frío en esta zona, es una zona más delicada.

—Ah.

Y así, cabalgando un rato más llegamos al castillo del mago Melchiades. Era una construcción de piedra con un torreón. Era un castillito, más bien, pues no era muy grande. La puerta principal tampoco era muy grande y no estaba cerrada. Tampoco apreciamos ningún tipo de vigilancia o guardias en dicha puerta. Lo que nos hizo pensar que se trataba de un mago poderoso, que no necesitaba ninguna defensa, al menos física o humana, para protegerse. Si había defensas de tipo mágico eso ya era otra cosa. En cualquier caso, como nuestra misión lo requería, entramos en dicho castillo. Después de subir unas escaleras llegamos a una gran estancia. En ella había una figura encapuchada de espaldas a nosotros, que parecía estar trabajando en una mesa de laboratorio, llena de cachivaches, alambiques, probetas humeantes y demás.

—¿Mago Melchiades? El mago Melchiades, supongo —dije yo.

La figura se giró hacia nosotros, se retiró la capucha, descubriendo una cara reptiliana y dijo:

—Efectivamente.

—Nos envía el glorioso Imperio Cardasiano para investigar su caso.

—¿Qué caso? —preguntó el mago Melchiades.

—A oídos del Imperio han llegado rumores de que un ciudadano cardasiano estaba utilizando tecnología cardasiana en este planeta atrasado, tecnológicamente hablando, al menos. Y entonces decidieron enviarnos a este planeta, a mí y a mi acompañante vulcana, Sonik, para ver si era cierto, y en tal caso, detenerle.

—Pues así es, pero no veo por qué han de detenerme.

—Bueno, no es que el Imperio tenga una especie de primera directiva, que diga que no se pueda utilizar tecnología avanzada en culturas primitivas. Pero el Imperio no quiere que todo esto llegue a oídos de la Federación y que estos relacionen al Imperio con actos que ellos consideran, en cierta manera, delictivos o cuanto menos reprobables.

—Resumiendo, el Imperio no quiere problemas —resumió la vulcana.

—Verá, supongo que conoce las leyes de Arthur C. Clarke.

—Así es.

—Pues recordará que hay una que dice algo así como que cualquier tecnología superior es vista como magia para los seres que no conocen dicha tecnología.

—Así es.

—Pues es lo que hago yo en este planeta y por eso
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